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Introducción 

La vida cotidiana de las personas está condicionada por las características de la 

vivienda que habitan, por su diseño y su localización. Más allá de las diferencias por 

nivel socioeconómico, la relación entre la población y las cuestiones habitacionales es 

bidireccional. La cantidad de hogares influencia la demanda de viviendas y la 

disponibilidad de viviendas adecuadas y asequibles influencian los procesos de 

formación de los hogares. Así como también hace posible la emancipación de la casa 

de la familia de origen, la nupcialidad y llegada de los hijos, la atracción de migrantes 

o el descenso de la mortalidad infantil y general. La posibilidad de acceder a una 

vivienda en buenas condiciones de materialidad, saneamiento y espacios impulsa a 

los jóvenes a conformar sus propios hogares en una residencia independiente de la 

de sus padres y, al cubrir una de las necesidades más básicas, afianza la decisión de 

tener hijos. Asimismo, siguiendo a Segalen (2006) la residencia de una familia es por 

esencia móvil ya que se adapta a los condicionantes de múltiples temporalidades y al 

ciclo de vida de sus miembros.  
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Desde las primeras décadas del siglo XX, los sectores medios urbanos de la 

Argentina adhirieron a un tipo de familia nuclear hegemónico denominado modelo de 

familia de clase media que se sustentaba en una fuerte segregación entre espacio 

público y privado, en un marcado proceso de nuclearización (Míguez, 1999). La 

formación de una familia, mediante el casamiento y la llegada de los hijos, se 

convirtió en uno de los principales proyectos de los jóvenes en la primera mitad del 

siglo XX (Barrancos, 1999).  

Un aspecto que resaltó Parsons (1972) en relación a la formación de las familias 

nucleares fue el lugar de residencia de las parejas tras la unión, asociado a la 

neolocalidad y a la idea de la familia nuclear aislada en oposición a la familia 

extensa. Una mirada histórica permite señalar que en la primera mitad del siglo XX, 

en el Área Metropolitana de Buenos Aires, la escasez de viviendas no siempre 

permitió cumplir con la pauta neolocal y por lo tanto tampoco con la de la familia 

nuclear aislada. Diversos estudios históricos (Ballent, 1999; Míguez, 1999; Nari, 

2004; Armus, 2007) ponen de manifiesto la existencia de una diversidad de arreglos 

residenciales cuya máxima expresión fueron los conventillos o inquilinatos. Se trata 

de viviendas donde cada familia residía en una habitación y compartía espacios 

comunes como la cocina, el baño y el patio. Los procesos migratorios y las 

características del mercado de trabajo contribuyeron a la falta de apego al modelo de 

familia nuclear aislada. Siguiendo a Ballent (1999) esta práctica de residencias 

compartidas se observa hasta bien entrados los años 1940 ya que el Censo Escolar 

de 1943 estima que en Buenos Aires, el 54% de las familias compartían su vivienda 

con otros individuos o familias.  

Desde entonces, en el Área Metropolitana de Buenos Aires, comienza un cambio 

cualitativo de los modelos de vivienda que consistió en el abandono del modelo de 

“casa chorizo”, definida como la “sucesión de habitaciones conectadas por una 

galería, en la cual la cocina y el baño se ubican en último término” (Ballent, 1999: 

21). La casa chorizo se caracterizaba por su versatilidad, podían añadirse cuartos y el 

uso que se le daba a los mismos también podía variar: dormitorio para uso de la 

familia o en alquiler, depósito o lugar de trabajo. Esta autora menciona que las 

nuevas formas que adquieren las casas pueden interpretarse como el resultado de 

una serie de modificaciones culturales en el uso de los espacios públicos y privados. 
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En este sentido, coincide con las afirmaciones de Segalen (2006) quien sostiene que 

hacia mediados del siglo XX, se opera un cambio en la sensibilidad corporal y 

doméstica que impone nuevas normas para los espacios íntimos, familiares e 

individuales.  

La “casa propia” era un anhelo fuertemente arraigado entre los sectores medios, su 

realización no era sencilla, ya que quedaba limitada, en general, a la capacidad de 

ahorro de las familias. En relación con la vivienda, el minucioso estudio de Ballent 

(1999) destaca que lo que más abundaban eran departamentos pequeños en alquiler 

dirigidos a un inquilino ideal sin hijos. La misma autora remarca que en 1947 sólo el 

37% de las viviendas del país estaban ocupadas por su propietario, proporción que 

descendía al 17% en la Ciudad de Buenos Aires. 

Hacia 1930 se asiste a un proceso de racionalización del espacio, habitaciones con 

funciones específicas y de pequeñas dimensiones, casas con menos metros 

cuadrados y menos habitaciones (Ballent, 1999). En tal sentido, reproducimos la 

observación que con asombro efectuó en 1937 el escritor español Ramón Gómez de 

la Serna: “Las casas que se construyen actualmente en Buenos Aires, tan exiguas, a 

la vez que tan perfectas, no admiten ni un hijo en la familia (…) Todas se hacen 

como para matrimonios sin hijos… (…) Y se preguntaba “¿Qué va a pasar si toda la 

ciudad se llena de esos pisos angostos que prohíben crecer la demografía?” (Ballent, 

1999: 37).  

Se afirma que los departamentos son más pequeños pero más confortables, ya que 

una serie de adelantos técnicos se van incorporando al hogar: heladera, máquina de 

coser, electricidad, diversos electrodomésticos, nuevas fuentes de combustión, radio, 

televisión y teléfono, entre otros (Perez, 2008). Por su parte Aboy (2008) afirma que 

para mediados del siglo XX muchas familias habitaban viviendas de materiales 

sólidos y durables, a la vez que contaban con algunos electrodomésticos y otros 

elementos de confort. La autora señala que estos avances no tuvieron su correlato 

en el modo de habitar el espacio doméstico ya que las personas (grandes y chicos, 

hombres y mujeres) continuaron compartiendo el espacio más íntimo de la vivienda: 

el dormitorio.   

Como ya lo hemos dicho, hasta mediados del siglo XX, la tendencia a compartir la 

vivienda desalentó la concreción del modelo de familia nuclear aislada y la pauta 
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neolocal, dando lugar a un panorama heterogéneo con diversidad de arreglos 

residenciales. Estas estrategias se justifican por cuestiones económicas y en muchos 

casos se resigna intimidad con la esperanza de obtener mayor confort en el futuro 

(Aboy, 2008). La autora señala la fuerte contradicción entre la disponibilidad de 

viviendas y los discursos e imaginarios donde preponderaba el ideal de la familia 

nuclear. Esto hacía que en algunos momentos del itinerario vital las personas 

vivieran según los modos del pasado. No era raro que las parejas tras la unión 

resignaran la pauta neolocal fundamentalmente por motivos económicos. La fuerte 

movilidad social de mediados del siglo XX permitió cumplir con el anhelado sueño de 

la casa propia, entre los sectores medios urbanos (Aboy, 2008). 

En la Argentina, como en otros países de occidente, la familia nuclear tradicional 

mostró cierta prevalencia entre los sectores medios urbanos hasta alrededor de los 

años ’60. A partir de entonces, ese modelo ideal comenzó a resquebrajarse por 

diversos motivos que remiten a los procesos de individualización y a la alteración de 

las relaciones de género, entre otros (Solsona, 1996; Meil, 2002). Los cambios 

fueron secuenciales y pueden observarse, para el caso de las mujeres, a través de 

tres ejes principales: la educación, el trabajo asalariado y la sexualidad (Beck y Beck-

Gernsheim, 2002). 

Asimismo, las transformaciones de la familia son un reflejo de los cambios en los 

componentes demográficos que han sido conceptualizados como Segunda Transición 

Demográfica y refieren al descenso de la fecundidad, al aumento de los divorcios y la 

cohabitación, así como a una mayor proporción de familias ensambladas y 

nacimientos fuera del matrimonio (Van de Kaa, 1987; Wainerman y Geldstein, 1994; 

Torrado, 2005). Detrás de estos indicadores demográficos se observan nuevas 

normas y actitudes que se atribuyen al individualismo creciente y a una mayor 

preocupación por los logros y los derechos individuales. Esta revolución silenciosa se 

caracterizó por la adhesión a valores como la democracia, la equidad y la 

secularización, al respeto de las libertades personales y al pluralismo (Van de Kaa, 

1987). Se inauguró una época en la que los individuos asumen la autogestión de sus 

biografías personales alejadas de los modelos y las seguridades tradicionales y, en 

consecuencia, cobran mayor relevancia la voluntad personal, la libertad y las 

posibilidades de elección (Paredes, 2008). 
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Desde el punto de vista estrictamente metodológico la revisión de literatura permitió 

ver la ausencia de investigaciones que tengan en cuenta las características del 

equipamiento y condiciones de saneamiento de las viviendas (Olmos, 2013). Por 

último, señalar que otro de los desafíos de esta investigación apunta a poder 

conciliar enfoques cuantitativos y cualitativos para poder dar cuenta de diferentes 

aspectos de los procesos de formación de las familias, los modos de habitar y las 

condiciones de las viviendas (Ariovich y Raffo, 2010). 

 

Objetivos y metodología 

Esta ponencia se desprende de una investigación ya concluida denominada 

“Trayectorias residenciales y socio-demográficas: exploración de los elementos 

conceptuales y metodológicos para su abordaje” con sede en y financiada por la 

Universidad de Ciencias Empresariales y Sociales (UCES)1. El objetivo general 

consistió en explorar la utilización de una metodología de análisis longitudinal para el 

estudio de las trayectorias residenciales de la población de dos cohortes de 

nacimiento (1955- 1957 y 1970-1973).  

La investigación se realizó en el marco del tramo final de formación de la Carrera de 

Sociología de UCES y contó con la participación activa de tres estudiantes avanzados 

de la carrera. A partir de la lectura atenta de la literatura referida a estudios que 

abordan, a través del enfoque biográfico o del curso de vida, las trayectorias 

familiares y habitacionales de los individuos, se diseñó un cuestionario para el 

relevamiento de datos biográficos y familiares con énfasis en los aspectos 

residenciales que hemos denominado Entrevista Retrospectiva sobre Trayectorias 

Residenciales (ERTR). El instrumento consta de una guía de preguntas cerradas 

sobre las siguientes dimensiones: características sociodemográficas, características 

de la vivienda actual y de la vivienda de la infancia con especial énfasis en el 

equipamiento de la misma. Además se ha diseñado un calendario para el registro de 

datos de manera cronológica sobre las trayectorias residenciales para recabar 

información sobre las características de las viviendas, los integrantes de cada unidad 

doméstica, la escolaridad, la actividad laboral, la nupcialidad, la descendencia y 

                                                 
1 Directora: Fernanda Olmos. Co-Directora: Paula Lehner. Estudiantes: Martín Tomé, Lucas Martinez y 
Cecilia Alemira. 
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aspectos reveladores del contexto sociohistórico y económico. Por último, se solicitó 

a cada entrevistado la realización de algunos gráficos, como el árbol genealógico de 

la familia de origen y la de procreación. También se contempló la posibilidad de que 

dibujen de manera sencilla los planos de las viviendas en que habitaron en 

momentos significativos de sus biografías (vivienda de la infancia y vivienda actual) a 

fin de tener una representación gráfica de lo que describen. En resumen, los 

instrumentos de recolección de datos diseñados se organizaron en cinco bloques: 

• Bloque A. Características sociodemográficas del entrevistado. 

• Bloque B. Características de la vivienda actual 

• Bloque C. Características de la vivienda de la infancia 

• Bloque D. Trayectorias residenciales 

• Bloque E. Calendario de historia de vida 

Se capacitó a los estudiantes para la realización del trabajo de campo que consistió 

en poner a prueba la versión preliminar del cuestionario. Cada estudiante realizó dos 

entrevistas seleccionando a los entrevistados entre sus contactos a fin de atenuar la 

asimetría y la violencia simbólica (Bourdieu, 1999). El trabajo de campo se desarrolló 

a lo largo del mes de julio de 2016. Las entrevistas fueron grabadas con el 

consentimiento de los entrevistados. La muestra intencional quedó conformada de la 

siguiente manera:  

 
Estudiante Entrevista 1 Entrevista 2 

1 
Mujer, 45 años, reside en Versailles, 
CABA. Entrevista realizada el 
25.07.2016. 

Mujer, 61 años, reside en Almagro, 
CABA. Entrevista realizada el 
26.07.2016. 

2 
Mujer, 44 años, reside en San 
Cristóbal, CABA. Entrevista realizada 
el 23.07.2016. 

Mujer, 61 años, reside en San Vicente, 
Pcia. Bs. As. Entrevista realizada el 
24.07.2016. 

3 Varón, 45 años, reside en CABA. 
Entrevista realizada el 24.07.2016. 

Varón, 62 años, reside en CABA. 
Entrevista realizada el 23.07.2016. 

 

A partir de los relatos de los estudiantes se detectó la necesidad de realizar algunos 

ajustes al instrumento con el fin de mejorarlo y hacer más fluida la entrevista.  Los 

estudiantes enviaron el audio de las entrevistas y sus correspondientes 

desgrabaciones. La lectura crítica de las mismas sirvió para ajustar el instrumento, 

evaluar y mejorar aspectos del uso de la técnica y para analizar algunos resultados 

muy preliminares de esa pequeña muestra intencional. 
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En el Anexo de esta ponencia se adjunta la versión preliminar del instrumento de 

recolección de datos sobre vivienda y formación de familias que llamamos ERTR con 

el propósito de ponerla en discusión (Ver Anexo). 

 

Resultados de la prueba piloto y ajustes a la técnica 

La elección de una perspectiva de tipo longitudinal, remite al estudio diacrónico de 

los fenómenos. El abordaje “a lo largo del tiempo” es una característica 

intrínsecamente asociada al enfoque del curso de vida siendo fundamental el manejo 

de la dimensión temporal. La literatura reconoce dos escuelas para el enfoque 

longitudinal: la europea, básicamente francesa, y la norteamericana. Derivado de la 

demografía francesa el “análisis demográfico de las biografías” analiza procesos y 

trayectorias de vida de los individuos y sus interrelaciones (Courgeau y Leliévre, 

2001). De acuerdo con sus objetivos generales, puede equipararse la escuela 

francesa del análisis demográfico de las biografías con la vertiente norteamericana 

denominada enfoque del curso de vida (Castro, 2004). El enfoque del curso de vida 

se toma como una orientación teórico-metodológica para investigar cómo los eventos 

históricos y los cambios económicos, demográficos, sociales y culturales, configuran 

las vidas individuales y los agregados poblacionales –cohortes o generaciones– 

(Blanco, 2011).  Este concepto remite a la estratificación por edad y a la secuencia 

de roles socialmente atribuidos que interconectan las etapas de la vida de las 

personas (Gastrón y Lacasa, 2009).  

A partir de la prueba de cuestionario de la ERTR una de las cuestiones que quedó en 

evidencia fue la necesidad de reubicar las secciones invirtiendo el orden original. En 

la versión puesta a prueba se comenzaba con una serie de preguntas cerradas que 

imprimían una lógica a la interacción entre entrevistado – entrevistador que luego 

dificultaba abordar los siguientes apartados con preguntas abiertas, así como 

completar el calendario donde se esperaba que las personas discurrieran sobre sus 

experiencias. Rápidamente se identificó la necesidad de invertir el orden; comenzar 

por el calendario que daría lugar a un estilo más narrativo y terminar con las 

preguntas cerradas que investigan las características de las viviendas. 

Como ejemplo se puede señalar que, en una de las entrevistas que dura 26:29 

minutos, este ping pong de preguntas cerradas se extiende hasta el minuto 21:29. A 
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continuación, cuando se pasa al calendario, es improbable que en los 5 minutos que 

siguen la persona pueda retomar otro ritmo para responder, quedando encerrado en 

una dinámica que es difícil de revertir. 

Algunas de estas precisiones tienen que ver con omisiones que quedaron en 

evidencia en la prueba, como por ejemplo especificar el tipo de cobertura de salud, 

un dato significativo para aproximarnos al nivel socioeconómico de las personas.  

En otros casos surgen como recomendaciones para repreguntar a partir de las 

respuestas que dan los entrevistados, como en el ejemplo siguiente: 

 

I: ¿Dedicas mensualmente alguna suma de dinero al ahorro? 

 E: Últimamente no.(risas) 

 

¿A qué se refiere: a un año, un mes? No queda claro y no es lo mismo. 

 

En otros momentos la repregunta apunta a poder tirar del ovillo de lo que los 

entrevistados dicen pero no desarrollan. Se obtienen respuestas de superficie, pero 

nos quedamos a media con la información que podríamos registrar. 

 

E: En Parque Chacabuco hice todo. Hice jardín y primaria. Y en Floresta, que 

fue una cosa espantosa, terminé séptimo grado.   

 

Aquí la intervención del investigador debería apuntar a esclarecer cuál fue la cosa 

espantosa que le ocurrió en la escuela, que lo enuncia pero no lo explica. 

 

E: (...) Quedamos yo, mi mamá y mi tía. Pero en realidad éramos una banda 

viviendo ahí.  

 

¿A qué se refiere con una banda? ¿Qué quiere decir? ¿Por qué eran una banda?  

También se pudo identificar la existencia de algunos tecnicismos y la necesidad de 

pulir el lenguaje y evitar las muletillas. Como por ejemplo, evitar decir familia de 

origen, familia de procreación. Y recomendar a los investigadores reemplazar los 

¡Perfecto!, ¡Bien!, ¡Buenísimo! como aprobación a lo que dice el entrevistado que 
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denota juicio y valoración, por los ¡Ajá! que suenan más neutros. También se valoran 

las intervenciones de los investigadores, sobre todo aquellas que tienen que ver con 

situar al entrevistado, anunciar que se cambia de tema y cerrar la entrevista.  

Respecto de los dibujos incorporados al instrumento se visualizó la necesidad de no 

dejar solo al entrevistado en esa instancia, sino acompañarlo, guiarlo y que no sea 

algo que hacen solos. Los dibujos debieran servir de disparadores para poder 

obtener más información. También puede aprovecharse para ubicar a otros 

familiares que aparecen en el relato (tíos, abuelos).  

La capacitación para los investigadores también deberá insistir en la importancia de 

las actitudes que debe practicar durante el encuentro: curiosidad, asombro, 

extrañamiento, dejarse sorprender por la historia de las personas y practicar la 

ignorancia (el que sabe es el entrevistado).  

La prueba del cuestionario también contribuyó a saber cuál es la actitud que 

debemos propiciar en el entrevistado: colaboración, reflexión, evocación. Ser 

conscientes que se le pide que recapitule su vida. Tal vez todas las preguntas 

deberían ir con esta introducción: “Ahora tomate todo el tiempo que necesites para 

recordar cómo era la casa...”. 

En cuanto al calendario, surge que debería prolongarse el momento en que se 

completa, porque los recuerdos suelen estar encadenados y resulta necesario que las 

personas evoquen su pasado. Por ejemplo, es posible que no recuerde dónde vivía si 

primero no me acuerdo de qué trabajaba. Asimismo no deberían quedar baches de 

información en el calendario y que resulte lo más completo posible. Para Elder 

(1998) la “trayectoria” refiere a una línea de vida o carrera, a un camino a lo largo 

de toda la vida, que puede variar y cambiar en dirección, grado y proporción. Las 

trayectorias abarcan una variedad de ámbitos o dominios (trabajo, escolaridad, vida 

reproductiva, migración, etc.) que son interdependientes; el análisis del 

entrelazamiento de las trayectorias vitales tanto en un mismo individuo como en su 

relación con otros individuos o conglomerados (de manera muy importante, con la 

familia de origen y procreación) es central para el enfoque del curso de vida (Blanco, 

2011).  

Por último, se podría avanzar cautelosamente en algunos de los hallazgos que estas 

pocas entrevistas arrojaron. Los cambios del lugar de residencia aparecen asociados, 
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como era de esperar, con la nupcialidad, por la entrada en la unión o por rupturas. 

También aparecen motivos asociados a la descendencia: la llegada de los hijos o el 

nido vacío. Las crisis económicas, la situación económica y laboral influyen también 

en los lugares donde las personas viven. Con menos intensidad aparecen razones 

relacionadas con la salud y los estudios. Se visualiza en los relatos que los cambios 

de residencia se producen por una serie de fenómenos encadenados, pocas veces 

hay una sola causa.  

Otro aspecto a señalar es la presencia de las redes familiares como facilitadoras de 

los arreglos residenciales y del acceso a la vivienda. Resulta relevante el principio de 

“vidas interconectadas” (linked lives) que se refiere a la interdependencia en la que 

viven las personas, a las redes de relaciones compartidas. Se trata de la 

interdependencia de las diversas trayectorias de un mismo individuo respecto de 

otros individuos y grupos, las transiciones individuales frecuentemente implican 

transiciones en las vidas de otras personas, como lo evidencia la dinámica familiar 

(Blanco, 2011). 

En los pocos casos analizados se observa una movilidad social ascendente respecto 

de orígenes en viviendas más precarias, arreglos residenciales más inestables que 

con los años desembocan hacia situaciones actuales de mejoría sustancial, tanto en 

cuanto a la propiedad de la vivienda como a mayor intimidad y confort. 

Como la literatura consultada lo afirma, la familia nuclear de origen no siempre 

cumple con la pauta neolocal en términos de Parsons (1972). Se observan familias 

extensas y casa más precarias: inquilinatos, vivir en casas de otros parientes. 

Desde la perspectiva de curso de vida, podría afirmarse que cada etapa implica 

cambios en las viviendas: infancia, formación, incorporación al mundo del trabajo, 

nido vacío. La idea de “transición” remite a cambios de estado, posición o situación 

no necesariamente predeterminados o previsibles, aunque hay algunos cambios que 

tienen mayores o menores probabilidades de ocurrir (como entradas y salidas del 

sistema educativo, del mercado de trabajo, del matrimonio) debido a que sigue 

prevaleciendo un sistema de expectativas en torno a la edad. Además varias 

transiciones puedan ocurrir simultáneamente, por ejemplo, la salida de la familia de 

origen, la entrada al mercado de trabajo y las entradas al matrimonio y a la 

reproducción como paso a la vida adulta asociada a la edad. Con las transiciones se 
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asumen nuevos roles, lo que puede marcar nuevos derechos y obligaciones. (Gastrón 

y Lacasa, 2009). 

En estos pocos relatos las trayectorias residenciales remiten a eventos integrados a 

un contexto social, económico y sobre todo familiar y no a un comportamiento 

individual, aislado. Quedan en evidencia que tiene mayor peso la noción de vidas 

interconectadas que la de libre albedrío, ya que este último entiende que los 

individuos no son entes pasivos sino que hacen elecciones y llevan a cabo 

actividades y, de esta manera, construyen su propio curso de vida. Sin embargo, es 

cierto que ejercen su libre albedrío dentro de una estructura de oportunidades que 

también implica, por supuesto, limitaciones, y que proviene de las circunstancias 

históricas (Elder, 1998; Blanco, 2011). 

Estaríamos ante procesos de individuación relativamente discretos y por el contrario 

bajo un fuerte familismo. Se trata de regímenes basados en fuertes lazos de 

solidaridad intergeneracional y donde las familias juegan un rol preponderante para 

asegurar el bienestar de las personas (Flaquer, 2000). Este fenómeno se condice con 

la notable ausencia de un Estado del bienestar como garante del derecho al acceso a 

la vivienda. 

Una noción que surgió de manera espontánea en los relatos fue el barrio. A él se 

alude para enumerar los servicios que les brinda, como hospitales, plazas, negocios, 

seguridad, tranquilidad, todos se conocen, casas bajas. Resaltan la preferencia de 

vivir en un barrio para criar a los hijos y evocan sus propias experiencias de la 

infancia. 

 

A modo de cierre 

El desafío de diseñar esta herramienta de recolección de datos tiene que ver con la 

necesidad de valernos de nuevos instrumentos para captar las realidades inéditas. 

Muchos de las fuentes de datos que disponemos, como los censos, nos proveen una 

imagen sincrónica o transversal, que no da cuenta de las transformaciones a lo largo 

del ciclo de vida de los individuos y de las familias (Aboy, 2008). 

La perspectiva de curso de vida permite esta mirada a lo largo del tiempo y responde 

a la idea general de que para entender un momento o etapa específica resulta 

relevante conocer aquello que lo precedió. Además, considera que las vidas de los 
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individuos están moldeadas por los tiempos y el contexto sociohistórico. Por ello 

toma a las cohortes de nacimiento y/o generaciones como conglomerados humanos 

que han estado expuestos a experiencias históricas y espaciales específicas. 

El diseño de este instrumento también apunta a la combinación de los enfoques 

cuantitativos y cualitativos superando las antinomias que empobrecen la 

investigación social. No es tarea fácil, pero se intenta la aproximación con las 

herramientas más apropiadas para cada tipo de objetivo y tema. La prueba de 

cuestionario ha permitido ajustar el instrumento a la luz de los resultados obtenidos, 

tanto en cuanto a la validez de la técnica como a las actitudes y aspectos a tener en 

cuenta para capacitar a los investigadores. Los próximos desafíos será volver a 

probar la ERTR, así como avanzar con las estrategias de codificación y análisis de los 

datos. 
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